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EL SDQIALISMO DENTRO DE LA IGLESIA 

Los qué, cerrando los ojos sislemáticarnente' 
no quieren ver sino efectos de ruindad y de ma-
iüs pasiones en la agitación social, que conmue-
ve aclualmenie las naciones mas civilizadas- Jos 
que acusan de impremeditación y de injusticia á 
las clases proletarias, porque pretenden reformas 
cquilibradoras en lus institiiciories vigentes- los 
que, satisfechos de su pósicion, quisieran petri-
ficar la humanidad, para no ver perturbados en 
sus goces, sin considerar que todos los indivi-
dúos de la humana familia, tienen iguales dere-
chos a la vida: los que, en fin, en los actuales 
sucesos, y en las aspiraciones de todas las-clases 
inlenores a mejorar de condicion, no saben ver 
otra cosa mas que delitos sociales, y nunca nc-
cesidâ s de la Justicia, del Progreso y .de la ¿.o-

si quieren y si saben, tlél̂ î̂ bíí^uüiü^BS-
les hacen considerarse superiores à los de-

as, y vean como las tendencias eminentemenle 
fcialistas que caraclerizan la época actual, pe-
fetrando con el aire que se respira, dentro de 
fe, al parecer, castillo encantado llamado Igle-
ia, han perturbado los ánimos, y disperlado otra 
fez mas el espíritu de insubordinación, que tan-
as veces se ha manifestado en su seno, durante 

los siglos que la Iglesia cuenta de existencia, 
)rodu'ciendo cismas y guerras que hoy, por la 
indiferencia con que los pueblos ven Jas cuestio-
nes religiosas, no pueden reproducirse con la 
[vehemencia y el fanatismo que antes, En cuantas 
[ocasiones el bajo clero (permítasenos la espresion) 
ha -clamado por reformas que destruyeran el pri-
vilegio que, lo mismo en la Iglesia, que en todas 
partes, los menos gozan en perjuicio de los mas, 
los poderosos de la Iglesia, ausiliados por los po-
derosos del orden civil, han logrado sulocar las 
quejas de los inferiores, no siempre por medio de 
la persuacion, sino amenudo por la fuerxa bruta. 

Pero esos triunfos del Privilegio han sido siem-
pre relativamente efímeros, porque la Justicia, á 
la hora mas impensada, levanta de nuevo su po-
tente voz, y otra, y otra vez reclama sus dere-
chos eternos. 

Los triunfos de la Libertad han sido útiles, aun 
á los que de lá Libertad y de la Civilización mo-
derna se han proclamado, y se proclaman ene-
migos, Y les han sido útiles porque íes ponen en 
el caso, y les permiten hoy protestar y reclamar 
á mansalva, la reforma de las instituciones por 
que se rige la Iglesia, asi como tambierfla dero-
cacion de los privilegios que, con mengua y des-
precio délas enseñanzas de Jesucristo, la dividen 
en categorías, tan desproporcionadas ó injustas, 
como las que se observan en la clase laica. 

En el actual momento histórico, los pueblos 
mas civilizados no pueden, no están suficiente-
mente ilustrados para saber prescindir de una 
Iglesia, sea cual se quiera su denominación. La 
Iglesia se considera pues aun, , ima institución 
social indispensable; y por lo mismO; tiene el de-

recho de reformar las leyes especiales con que 
hasta aquí ha vivido; y ma?. aún, b Mam 4qsde 
.61 momento en que la.inJ4sticia-dQ sys .lem y 
usos, se revela por la .reclaoiaciojj de Ia?, 
ellos vegetan supeditados, jipor la obíierv'apjop.de 
ios deplorables efectos que fivideníQínQnte^pí-odu. 
cen ParU probar la mjusticjU de las categorías en 
que se divide la clase saeî rdoíal, basfaria qqe 
ciltisQmos algunos versículof dejos evangélips, ya 
que la Igle.«ia hace descansar sobre estos libros 
su .existen'cia; y veríamos. q;ie Jesucristo conside-
ro por Igual á lodos sus discípulos,, y qxî  eq 
ocasiones repetidas espresófesla igualdad en sus 
actos, eosefianzas y congos...¿Por qué pues, 
dentro, de la Iglesia de Jesirislo, fin, vex de la 
mas; perfecta igualdad entreHodossus miembros, 
hemos de ver un .rey absoliito, principes, S6í5,o-
í'^, vasallos y siervos? Porabe, .según hera<?s dî  
cho repetidas veces, el Catolicismo no es,el Cri^ 
tianismo; porque el Cristig.nismo, espresion la 
mas pura de los preceptos de. la moral universal, 
no puede ni ha podido nunĉ  convenir 4 Iqs am̂  
mciosos,,, malos, soberbios; y esto?, lomando yq 
prelesto, para dominar, se han llamado cristia-
nos cuando en realidad no 16 han sido, ni lo son-
y íi católicos, por su de,^ domim^iaj^ 

f̂ĵ cnos, f̂ iffn rngftísafi&p-—^̂ JzzmXQciíT^ 

ÍglSÜ d'i'Tesuí^t^f t i i » àeja 
solemnes é indisolubles, visto su error, no han 
tenido mas remedio que cumplir sus compromi-
sos, ó decidirse á sufrir los castigos mas espan-
tosos. Algunos, no obstante, en distintas épocas, 
han protestado en diversos modos, pero casi 
siempre inutilmente; si seesceptúa la protesta de 
Lutero, que arrebató à Roma una gran parte de 
su rebaño. 

Hoy el bajo clero protesta, y reclama de nue-
vo, y tiene razón de sobras. 

E n t r e los sacerJotes, los párracos, los vicarios, 
y los simples capellanes, sonllos que desempeñan 
lo mas pesado, lo mas delicado, y lo mas util a 
la dirección de las conciencip que á ellos se con-

p!de;y!;alcanz'a reformas, lai clase sjicerdota], tan 
,llena:dp jqs(i,ci3 y derazppj como loapuebloŝ  tam-
•biefi pi;ol,epdfi,Joín?i>mO;que¡ estos. ."No se busquen 
Atríis aíijUSíis41í3̂ prpfundaS;divisionesquenotarao,9 
;eiTtre: Ips-Saqerdoles, porque no hay, ni apenas 
í^tP Ofras .que estas. El bajo, clero lu-
,Qhando,.por derrribar privilegios; los príncipes 
,cre k íglesiqrr̂ sistiéndose á hacer concesiones. La 
rfiVQj.qcioiT,:.íocial , pues, el socialismo den-

JglesM.;- y el socialismo, '.porque sinleti-
í̂í̂ uniprogreso en las; vías eternas de.í̂ . Justicia, 

Jq rp|sm¡(̂ :dentro.de la Iglesia, quê  fuera de ella, 
mas ó menos tarde acabará por- tciunfar. ¡Ahí 
P' bajpplerp;, y:el. b̂ jó pueblp,.s9biendo.pres-
cmdic,ep.trqmbpp de,.vulgares-ó infuqda.daspreor 
cupaciones, se diesep la mano, ! y,, uniesen sus 
e$fuqr2í)Sj- jcuaoipronto pieria vencido el privile-
gio,, y-ffp̂ nj pronto podría fundarse sojjre la tie-
rra, el Reino de Dios, que es el 'imperio de Ja 
Justicial. 

' . • aHABKÁ OTRA HUELGA ? 

-Si patrono^ y^öbRftpe îiî .iog^^ corabii 

líitribuciones de los 
son por parte del 
desproporcionadas 

10 ha presidido nun-
la igualdad Evangé-

cioTies fijas. Los sim-
ón del Estado, viven 
rechez, que se nece-
aran vocación, y de 
jba para conformarse 

fian. Y sin embargo, las 
Párracos y de los Vicarios, 
Estado, tan exiguas, y taa 
que al asignarlas se vé que 
ca la Equidad, y menos aur 
lica; pero al fin, son retribi 
pies capellanes,,sin retribuc 
la mayor parte, en (anta esr 
sita estar animado de una 
una 'resignación á toda pru . . 
en vivir como viven. ¿Es justo, ni siquiera deco 
roso que mientras los Cardenales, los Arzobis-
pos, los'Obispos, y demás dignidades de la Igle-
sia perciben pingües sueldcís que les permiten, 
una vida regalada, sin afanes; lös capellanes no 
perciban sueldo alguno, y se' vean reducidos, á 
vivir de derechos eventuales, cada día menos 
productivos? Esto no es justo, esto no es ;cri6tia-
no,; es simplemente inicuo; y toda iniquidad 
debe cesar. ' 

Pues bien, el bajo Clero'protesta de su misera 
condicion, y quiere modif̂ arla, aboliendo los 
irritantes privilegios por |los cuales, mientras 
unos sacerdotes viven en la âciedad y en • la hol-
ganza, ó poco menos; oti-ctö, los mas, y los mas 
útiles, vegetan dentro de \i estrecliez. y casi en 
la mendicidad. Esto no pû de continuar así; y la 
sociedad laica, si por iguales causas en su esfera, 

En Tarragona se reunieron los prelados 
ele Cataluña para resolver sobre un asunto 
gravísimo; y de las decisiones de esa espe-
cie de Concilio, que podríamos llamar Gon-
cilio Catalan, ha resultado una Circular á 
la Diócesis, publicada en 15 del próximo 
pasado junio en el Boletin Eclesiástico del 
Arzobispado de Tarragona, que textual-
mente dice así : 

Í A LA DIÓCESIS. 
Es un hecho desgraciadamente cierto y noto-

rio, y por tanto a escandaloso,!- la «insubordina-
ción» (le un número considerable de seminaris-
tas de Tarragona. ¿Gomo se explica? Se creyó, y 
al principio creímos también, que la «insubordi-
nacioní era simplemente un caso de la actual 
lamentable lucha pelítico-religiosa. ísin embargo, 
la cosa no pasó así y sin negar la parte que sin 
duda cabe á la cuestión que «nos trabaja y divi-
de,» tenemos íntima convicción de que ella hu-
biese sido dominada á no haber servido de oca-
sion y pretexto para muy distinto objeto. Emba-
razaba algo en el Seminario y se quería quitarlo, 
aunque para ello fuese preciso «soliviantar» los 
ánimos de jóvenes inexpertos. Al fm lo han di-
cho sin rebozo. 

»Se sabe,, pues, donde reside el mal, y esta-
mos resueltos.á arrancarlo de raiz, cueste lo que 
cueste. El Seminario de Tarragona ha de ser 
verdadero Seminario Tridentino, plantel de vir-
tuosos é instruidos sacerdotes, ni más ni ménos; 
y será esto ó no será. No consentiremos que se 
convierta en «club político,® ó en centro de 
INNOBLES y hasta CRIMINALES «intrigas» para 
imponérsenos, ni que «infidencias dañinas» abu-
sen de la candidez é inexperiencia de los alum-
nos para «perturbar el orden» y la tranquila re-
gularidad, que es necesaria para el cultivo de 
las letras y para formar á la juventud en piedad y 
ciencia. Es nuestra obligación y la cumpliremos 
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